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~---------------- Antropología física 
l"'bet Garza Góme~ 

...,La antropolog!a flsica puede 
e entendida como la ciencia de­
:ada al estudio de la variabili­
d biológica de los grupos hu-

m:m os del pasado y del presente. 
su contexto sociocultural. 

-)e las descripciones más anti­
as que tenemos sobre diferen­
s f!sicas entre poblaciones , co­

.. csponden a Herodoto (484-425 
a.C.) , quien en sus famosas HIS­

•RIAS menciona la divergencia 
-el grosor del cráneo entre egip­

s y persas. 
\ partir de esa fecha se realizó 

una cantidad considerable de es­
t , rl ios con un enfoque antropofl­
. >, pero no fue sino hasta rne­
.-dos del siglo pas:>do, en que la 

·copologla física se consideró 
e 1 0 ciencia or~anizada y siste­
mjtica. . 

"i campo de investigación de la 
, ropolog!a f!sica es muy an~ r-. y de acuerdo al objeto de es­
t io puede ser dividido en dos 
: lS. L:> primera de ellas es la 
ostcolo¡:!a, que se refiere al an:lli­
s le las poblaciones desupurecl­
~ o través de los restos óseos 
d )s individuos que constituye-

dichus poblaciones. 

-· :,_ . _,., .. __ 
..::.~~'-/1,. t$ J • .. ..,-.. .jr~. 

.,..1 • • -- .. ~ 

C, ha señalar que la mayor par­
te < material óseo que se estu­
:li;- ·ocede de excavaciones ar­
~u >gicas, lo que permite cono­
:er •n cierta precisión su proce­
Jeiu .. aa y cronologta. 

E: 'a osteolog!a, la labor del 
.:11 : ólogo flsico se inicia en el 
::o- 1to en que se descubren 
eg .ltos óseos humanos, debí­
.' que su exhumación debe 
óectuarse con la técnica adecua­
- ~ ·stado de conservación en 
J('- encuentran . Por otro lado, 
; r sario anotar en la cédula 
. . .stro de campo una serie de 
.. ~~ del entierro, entre los que 
· Jcmos mencionar los siguicn-

t ~ntnción, posición, colccti· 
o_ lividual, si los segmentos 

, ~e ~ encuentran en posición 
.. lica , en caso de existir 
: e o especificar tipo y rela­
: n de ésta con el esqueleto, se­
.. c. i del individuo al mamen-
d..- muerte. huellas de proce­
r •lógicos, evidencias de sa­

.:i desmembramiento o 
: a,,..ación, Indicios de exposi-

ción al fuego, alteraciones inten­
cionales en lu rnorfolog!a del 
cráneo y mutilación e incrusta­
ción dentaria. 

Es pertinente señalar. que en 
ocasiones el pésimo estado de 
conservación en que se encuentra 
el material óseo, imposibilita su 
análisis en el laboratorio de oste­
olog!a, por lo que en estos casos, 
la única fuente de información 
que se puede obtener de ellos es 
la contenida en la cédula de regis­
tro. De este hecho se desprende la 
importancia de que sea el antro­
pólogo f!sico el encargado de la 
exploración del entierro y de la 
elaboración del informe de cam­
po correspondiente. 

En el laboratorio de osteolog!a 
se lleva a cabo la limpieza y re­
construcción del material óseo. 
C"lda Pntierro se m:trca con tinta 
china indicando su procedencia y 
número que le fue asignado en 
campo. Posteriormente se hace 
un inventario de cada uno de los 
segmentos que forman parte del 
mismo esqueleto especiflcundo 
sexo, edad y estado de conserva­
ción. Por último, los entierros se 
catalogan de acuerdo al área ge­
ográfica de donde proceden y al 

horizonte cultural que correspon­
den. De esta manera las series os­
teológicas quedan constituidas y 
listas para ser analizadas. 

Al inicio de una investigación 
osteoantropológica, generalmen­
te la serie seleccionada para este 
fin, es subdividida en función del 
sexo y de la edad del individuo al 
momento de la muerte debido a 
que ambos factores influyen en 
las caracter!sticas rnorfológkilS. 

Por otro lado y de manera para­
lela al estudio os teológico, se 
efectúa una revisión bibliográfi­
ca sobre los aspectos más rele­
vantes de la historia y cultura de 
la población que se está analizan­
do. También se tornan en conside­
ración los factores ambientales 
que en dicha población se desen­
volvió, debido a que éstos mode­
lan la estructura biológica de los 
individuos. 

Los enfoques en que puede ser 
abordado el estudio de las pobla­
ciones del pasado son numerosos; 
entre ellos, podemos mencionar 
los descriptivos, métricos, mor-

foscópicos, evolutivos comparati­
vos. nutricionales, distancias bio­
lógicas, mestizaje, lesiones pato­
lógicas y pseudopatológlcas, de­
mogr:Hicos, costumbres 
funerarias, marcas de cortes In­
tencionales, trepanaciones, evi­
dencias de sacrificio y desrnern­
bramlentos, huellas de exposi­
ción al fuefo, deformación crane­
ana intencional y mutilación e 
incrustación dentaria. 

Cabe señ:ll:a que el tratamien­
to estad!stico qu~ se da a los da­
tos proporcionados por los es tu­
dios antes mencionados, dclH~nU.c 
de los objetivos planteados en la 
lnv'estlgaclón, por lo que en oca­
siones se utilizan niveles porcen­
tuales y en otras procesos estadls­
ticos elaborados y complejos. 

El segundo campo de investiga­
ción de la antropologla f!sica es el 
estudio de las poblaciones actua­
les. En este caso el trabajo del an­
tropólogo incluye sensibilizar a 
la comunidad con el propósito de 
obtener su colaboración y partici­
pación en el desarrollo del pro­
yecto. 

A partir de la concepción de 
que el individuo es producto de 
una herencia biológica modelada 
por factores del medio ambiente 
y de una actividad f!sica predo­
minante, en esta área se efectúan 
análisis en poblaciones ind!ge­
nas, rurales o urbanas, ya sea en 
grupos de recién nacidos, infanti­
les, adolescentes, adultos y seni­
les. También se llevan a cabo en 
agrupaciones que desempeñan 
una actividad f!sica en común 
bajo condiciones similares, corno 
son bailarines, deportistas, mine­
ros, campesinos, obreros, etc. 

Corno se puede observar, el uni­
verso de trabajo es amplio y su 
estudio se aborda desde diferen­
tes perspectivas, siendo una de 
ellos la genética de poblaciones. 
en la que por medio de marcado­
res genéticos tales corno los gru­
pos sangu!neos de los sistemas 
ABO y RH, dermatoglifos, into­
lerancia a la lactosa, discrorna­
topsias y otros, se establecen las 
frecuencias genéticas de las po­
blaciones y se determinan uíini­
dades o distancias biológicas en­
tre ellas. 

Otro tema de especlallnterés es 

el crecimiento y desarrollo de los 
individuos, debido a que dichos 
procesos se dnn de manera cons­
tante durante todas las etapas de 
lo vida, incluso en la vejez, y a 
que ambos procesos contemplan 
los decrementos en la talla y In 
degeneración de órganos relacio­
nadOs con la edad senil. Sobre 
este particular existen importan­
tes estudios entre los que pode­
mos mencionar los siguientes : e l 
brote de la dentición t~rnpora 1 y 
pcnnt.anente, n1aduración ósc;.l, 
distribución re lativa de in gras.o 
corporal, distribución de la ¡:ra­
snsubcutánea, composición car· 
poraL vnriación en proporciona· 
lidad, relación entre el ¡:rosor de 
los pliegues cutáneos, desarrollo 
de los caracteres sexuales sccun· 
darlos, periodo reproductor y en­
vejecimiento, síndrome meno­
páusico, y los estudios longitud i­
nales y transversales del creci­
miento, en los que en el prime r 
tipo de análisis se mide de mane­
ra repetida al mismo grupo de ni · 
ños en diferentes edades. mien­
tras que en los trunsversales se 
valoran los incrementos del creci ­
miento en distintos grupos de di­
versas edades . 

Otro de los enfoques en que se 
aborda el estudio de las poblacio­
nes vivas, consiste en el análisis 
de la morfolog!a de los indiv i­
duos relacionada con actividades 
flsicas sistemáticas. Estos estu· 
dios proporcionan información 
importante sobre la correspon­
dencia entre estructura morfoló­
gica y en las funciones orgánicas 
debidas o un entrenamiento de­
portivo constante o a una activi­
dad ocupacional intensa. 

En esta área se encucntrnn tnm­
bién las investigaciones en crgo ­
nomin . En este caso se C'fcctúan 
análisis antropométricos en di f<'­
rt!ntes grupos, con el propósito d e 
diseñar el mobiliario y equipo de 
trabajo adecuados a las caracte­
rlsticas morfológicas de las per­
sonas que los utilizan , por ejem­
plo el mobiliario escolar, las si ­
llas de operadoras de teléfonos, 
etc . 

Existen además interesantes 
estudios sobre el comportamien­
to humano, entre los que desta­
can los relacionados con la sexua­
lidad y con la violencia. 
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[e las gentes que han poblado .en Morelos 
i~u-lorayla Mendoza 
Lo e ahora es el territorio de 
on ; ha tenido dramáticos 
ml s en el número de pobla· 
>res que en diferentes épocas lo 
.n . Jitado. Cientos de sitios 
qu - ógicos dan testimonio de 
1e e territorio estuvo muy 
obl. ) desde la época prebispá· 
ca . __ bs aún, a la llegada de los 
pailoles Morelos era una de las 
gio s mbs pobladas del 
éx;- prehispánico. Su pobla­
m , casi tan numerosa como 
lo .ños setentas de este siglo. 
>ld~ .. •ias, catástrofes natura­
' · f"•rras y cambios en las al· 
n'l~ ras económicas disminu· 
·ro - , población a llmites baJI· 
no ' or otro lado, el clima, la 
rti ad de las tierras y la pro· 
miuwd al Valle de México han 
ralr'- siempre una gran corrien· 
d~ •obludores temporales y 

rrr entes a Morelos . La ex­
ns . de las alternativas eco· 
mi ; y el deseo de residir cer­
del Valle de México son en si 

; ro onsables de los grandes 

:ro- ntos de población. Un 
~ n .emplo lo marca el desa­
>ll de las haciendas azucare­
l . ..... uílndo éstas tenlan un fuer· 
de · · ·rollo en que los precios 
l a; ar estaban altos y los fi· 
nc-- .icntos nccesibles, una 
m .. 1tidad de trabajadores y 
; f lilias emigraban a Morelos 
ra mcol1'orarse a las hacien­
s. ' ando las situaciones se 
·na 1 adversas para las ha· 
n.- bien por la baja de pre­
•s oien por catástrofes natu· 
.e: por escasez de financia­
ento, éstas disminulan enor­
:m< e sus actividades. 
giJ.l- hasta desapareclan. En 
1s :ncia muchos habitantes 
d¡ ban fuera del territorio en 
sc-Je alguna forma de traba-

·\ni de c?mentar ~lgunos de 

los momentos mbs crfticos del de· 
sarrollo demográfico de Morelos, 
es necesario hacer ciertas aclara­
ciones: 

En materia de censos de pobla­
ción existe considerable margen 
de error en todos ellos. Para las 
épocas mbs antiguas más que cen· 
sos se tienen ciertos cálculos. y 
aproximaciones basados muchas 
veces en registros de tributarios o 
de jefes de familia o del número 
de casas o solares. Por otro lado, 
la protección de ciertos intereses 
de grupo o personales han llena· 
do los registros de omisiones, 
ocultamiento y deformaciones; 
amén que no siempre se ha conta· 
do con los mejores slstemns de 
captación, clasificación y dlíu· 
;;Ión de la Información. Por lo que 
toca a la época colonial, algunos 
colonizadores ocultaban o exage­
raban los datos de los pobladores 
según les convenla . Por otro lado 
los miembros de las comunidades 
trataban de no quedar en los re· 
gistros de los pueblos para esca· 

par de los fuertes tributos y de· 
más exigencias que sobre los po· 
bladores recala . Aún los censos 
para las épocas más recientes tle· 
nen que tomarse con dertas re­
servas. Con todo y lo anterior, es 
posible dar un esbozo del proceso 
demográfico de Morelos. 

Según Riley la población en la 
época prehispánlca bien pudo lle· 
gar a los 725 000 habitantes a la 
llegada de los españoles en 1520. 
La densidad en consecuencia era 
de i46 habitantes por kilómetro 
cuadrado. Luego de la conquista 
alrededor de las dos terceras par­
tes de la población habla desapa· 
recido en sólo 45 años . Las causas 
de esta baja de la población se de­
bieron principalmente a las epi­
demias que azotaron todo el terri· 
torio conquistado. Los nativos 
careclnn de las defensas para en-

!rentar las enfermedades viru· 
lentas que los españoles hablan 
traldo consigo. Además los nati· 
vos parece ser que eran especial· 
mente vulnerables a los tipos de 
enfermedad que los europeos tra· 
jeron y las que arrasaron la re­
¡¡ión. Las condiciones de trabajo 
y pobreza a que fueron sometidos 
los indlgenns eran tan malas que 
también causaron muchas de las 
muertes acontecidas en aquel en· 
tonces. 

Durante los años sesenta del si­
glo XVI, se produjeron algunas 
de las epidemias más terribles, 
de ese siglo. Para 1568 la pobla· 
clón habla disminuido en un 34 
por ciento con respecto a 1565. 
Con sólo 146 578 habitante• y sólo 
30 pobladores por kilómetro 
cuadrado. 

Durante el siglo XVII la pobla· 
ción experimentó una serie de 
profundos cambios, fuertes epi · 
demias como las que ocurrieron 
en la región de Los Altos . Las 
contracciones y expansiones de 

las haciendas provocaron inmi· 
graciones de enorme importan· 
cia . Para 1794 la población anda· 
ba por los 73,000 con 15 h::.bitan­
tes por kilómetro cuadrndo. 

Al empezar el siglo XX l\lorelos 
cuenta con una población de 
160,115 habitantes, lo que signifi· 
ca un aumento de 3,664 habitan· 
tes con respecto a 1895, 2.3 por 
ciento. Diez años después al ini· 
ciarse la Revolución de 19i0, Mo­
relos habla logrado un incremen· 
to de 19,479,12 por ciento . Ya con· 
taba entonces con 36 hnbitantes 
por ki:ómetro cuadrado. 

Un año después de terminada 
la Revolución en 1921, la pobla· 
ción habla disminuido en un 42 
por ciento. Los muertos por la 
guerra, el hambre y la huida de 
muchos . por salvar la vida se 
sumó a los muertos por la epidc· 
mia de la gran influenza españo· 
la. El saqueo de los pueblos, la s 
matanzas indiscriminadas espe­
cialmente del gobierno federa l. la 
quema y reubicación de las comu­
nidades y la devastadora cnfer· 
medad, dejaron profunda huella 
en los morclenses y en su demo· 
grafla, veintún habitantes por ki­
lómetro cuadrado. 

Diez años más tarde la pobla ­
ción habla aumentado un 2i por 
ciento y para 1940 se había incre· 
mentado en un 39 por ciento, 37 
habitantes por kilómetro cuadra­
do. 

Entre 1940 y 1950 la poblaci ón 
aumentó en 49 por ciento seguidn 
por un aumento del 2i por ciento 
en 1960, 78 habitantes por kiló · 
metro cuadrado . 

Entre 1960 y 1970 se dio un es ­
pectncular incremento de pobla · 
ción de un 67 por ciento lkca ndo 
a los 616 ,119 habitantes , 125 ha bi ­
tantes por kilómetro cuadrado. 
Este aumento se debió en buetw 
parte al impulso que tuvieron los 
cultivos comunales en el estado, 
lo que atrajo un importante nú· 
mero de familias de otras entida­
des , principalmente de Guerrero 
y del Estado de México. 

Entre 1970 y 1980 se da ,;n au ­
mento del 51 por ciento alcnn•:m· 
do una población de 932,730. 18~ 
habitantes por kilómetro cuadra· 
do. 

_ Tejocotes_ 
J. Guillcrmu Su•ircz O. 

Texocotl, manzanita, Be1ohui, 
caiasa y pedjii 

Crataegus pubescens (li.B . K.). 
Steud .... Familia: Rosaceae. 

Nativo de América, se extiende 
desde el centro de México hasta 
Ecuador. En México se encuentra 
silvestre en los estados de Jalis· 
co, Michoacán, Hidalgo, Vera­
cruz, Tabasco y Chiapas; también 
se cultiva ampliamente en otras 
regiones . 

Su habita! principal es el bos· 
que de conlfcras, de encinos y 
mixtos; forma parte de la vegeta· 
clón secundaria. 

Este árbol era conocido y usado 
por los antiguos mexicanos , que 
en general le dnban el nombre de 
texocotl: fruto de piedra, refi · 
riéndose a las propiedades físicas 
de la dureza del fruto; no sólo 
aprovechaban estos frutos comes· 
tibies del tejocote, sino que tam· 
bién la usaban como medici na 
¡.>ara tonoficar el cuerpo quebr:m­
tado. Esto nos comen!:• el proto­
médico Hernández (1576) e~ "' 
Historia de las Plantas. 

El tejocote es un árbol 'l"~ ~olide 
entre ocho y 10 metro~ de altura, 
con romas espinosas, hojas denta · 
das, flores blancas . . El fruto es 
una drupa de color ar.aranjado d.e. 
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son nutritivos pues contienen 
- Glucosa, celulosa, albúmina vege­

tal y sustancias pécticas. 
Este ejemplar florece en julio y 

madura sus frutos en otoño. En 
llléxico existen ocho especies de 
tejocotes; se propaga por semillas 

- y conviene ponerlas a remojar al­
gunos dlas para obtener una ger­
minación más ndecuada. La ma­
dern sirve para fabricnr mnngos 
parn martillos y nlgunas otrns he­
rramientns , puesto que su mnde-

,_ raes muy resistente, dura y pe5n· 
da , de grano fino con radios mo­
dulnres veteados oscuros. 

Desde el punto de vistn de la 
medicinn tradicionnl, tanto In rn­
lz. lns hojns y el fruto hnn tenido 

- desde hnce mucho tiempo fama 
como remedio parn ciertns enfer­
medndes. Se le ha notado una ac­
ción diurética muy marcada, 
cuando se utiliznn sus ralees. 
Está indicado su uso en las infla-

,_ maciones renales, tonifica la cir­
·:ulación, tiene una acción pareci­
da n In cnfeina y n In nuez de kola 

saborngradable, muy bueno parn 
prepnrar jalens y mermeladas; 
Médico Vegetal, del doctor Vicen­
te Cervantes, el autor hace men­
ción sobre los frutos y las semi­
llas; son: "astringentes y corro­
borantes", entendiendo por esto 
tales partes de la planta; pres­
criptas en infusión; son estimu­
lantes para el crganismo en gene­
ral, excitante, cordial, restaurati­
vo y tónico, son sinónimo de "co­
rroborante" . 

Hay otros casos reportados de 
esta especie para otros padeci­
mientos. El más Importante y el 
de uso más frecuente es que los 
frutos secos entran en una mezcla 
con otras plantas para padeci­
mientos del aparato respiratorio, 
sobre todo es recomendado para 
la tos. 

Los farmacólogos modernos no 
han estudiado el Crataegus lo su­
ficiente ; se han estudiado otras 
especies del mismo género encon-

En el siglo XVIII encontramos 

otra referencin que nlude al tejo­
cote. En el Ensayo de la Materin 

Tejocote 

Tepalcingo 

Tamoancluín 
trando sustancias que hnn dcn ~t'. 
trado tener accion hipo tcnst•c:o 
Lós extractos obtenidos dt• a lgu 
nas espt'cies de CrutncRus , tud~ • 
ellos son ricos en flavonoides: son 
postulados actualmente C O!I lr> 

prometedores recursos terap<.:ut i 
cos por las siguientes rnzones t;;; 
sicas: acción antiarritmica, cnpa ­
cidad de dilatar los vasos coro"" 
rios, disminuir el colesterol snn­
gulneo y bajar In presión arteri ;¡ 1 
(Petkov, 1979). 

En lo nutritivo del tejocol<­
menclonaremos que cuando se co­
men los frutos frescos aument" 
en forma notable la energla mus­
cular. 

Para los pobladores del llléxit'o 
prehispán!co, los árboles de fru ­
tos pequeños, redondos, duros , d•, 
sabor agridulce, reciblan el nom­
bre genérico de xocoquáuitl : en­
tre ellos a los que producían el 
fruto amarlllo y rojizo en el extt·· 
rior y blanqu~sino al interior, le> 
llamaron texócotl (Sahagún , 
1571). 

El Santuario de Nuestro Padre Jesús 
..- Es la cabecern del municipio 

lel ::nismo nombre en la pnrte su­
o~iental del estado de Morelos 

4ue fuera llamada la Tierra Ca­
liente. Dicen que el nombre viene 

el nntiguo TECPATL-TZIN-CO 
- E: lugar de los pequeños peder­

ales" cuyo asentamiento origi-
10! hnbrla sido el llamado 
'Pueblo Viejo" conquistado por 

Moctezumn 1 en 1445. Los llama-
os pueblos viejos fueron sitios 

- b~ndonados durante el periodo 
>lonial de lns congregaciones. 
Como Tepalcingo estaba agru­

pado en la Tlaln~gua quedó so­
metido a los españoles cuando 

•Yó Acapistla (Yecapixtla) su en-
- "'era tributaria. En 1529 quedó 

!ntro del lllarquesndo y poco 
espués Cortés puso una cría de 

caballos, famosos en la región 
"1sta épocas recientes, alrededor 

·1 nacimiento de agua de Aloto-
..- leo . No escapó a la campaña 

.anciscana d~ evangelización, 

.n embargo fue hasta que los 
agustinos orgnnizaron la misión 
' · la Tinlnagua, en su paso hncia 

lll isión del Sur, cuando se esta-
- eció la Visita dependiente del 

,nvcnto de Xonacatepec. Esta 
>m unidad fue puesta bajo la ad­

vocación de la Snnta Cruz, Jo que 
fluirá posteriormente en laico· 
graf!n; después bajo la advoca­

..- •n de San Martln. En el siglo 
\/11, con el triunfo del proyecto 
1rroquial bajo las disposiciones 

tridentinas, se desarrolla la reli­
•sidad personalizada con la 

- ,¡ resurgen los gremios, como 
le la cofradia de Jesús N azare­

'· Estn agrupación devocional 
. .. !~tiza el culto a la Cruz y al 
r.;sto sufriente n consecuencin 
' pecado. El Cristo de la devo­
- n se convierte en milagroso; es 

,Jc r iodo de santuarios milagro­
; , y su popularidad rebasa las 

1ronterns regionales sobrepo­
r · ndc su importnncia a la de la 
: igua visita de Snn Martln. 
- so no-!ue todo. Tepalcingo se 

, entraba en el crucero de dos 
tiguns rutas de comercio: la 

que venía qe las regiones del su-

reste hacia Chalco y la que venia 
de los pro\·incias de la !llar del 
Sur !royendo los productos de In 
Nao de China, hacia Puebla . La 
1glesin, en alianza con los sur­
~icntes hncendados de Chicomo­
celo, San Nicolás, Santa C lara y 
Ten~ngo, se propuso controlar el 
mcrcndo del dicho crucero donde 
intercambiaron productos de lns 
más diversas regiones. En 1681, 
aprobó la cofradla de Jesús Naza­
reno quienes tomaron a su cargo 
el mercado junto con los activida­
des devocionales del Cristo mila­
groso y formaron la ferin . Los 
mayordomos, es decir los encar­
gados de la devocion, eran elegi­
dos entre españoles e indios. Las 

pugnas desatadas por la libera­
ción de lo mano de obra, los 
tierras y las aguas repercutieron 
al interior de la cofrad!a como lu­
chas por su control ; lo iglesia ne­
cesitaba dinero para subsistir 
porque yo no recibla tributos ni 
servicios personales de los in­
dios, mientras los españoles bus­
caban hacerse de las tierras de los 
indios para el desarrollo indus­
trial de las haciendas. Al princi­
pio, la Iglesia a través del arzo­
bispo de México favoreció n los 
españoles de suerte que en 1774 
ordena suspender algunas impor­
tantes actividades devocionales 
de los indios ratificando el con­
trol de In cofrad!a por los españo-

les. Los indios , como lo hicieron 
todo durante los s iglos XVI_! _ y 
XVJII, lograron que en 1743 'el 
Provisor de Indios y Chinos de la 
Nueva España , don Francisco 
Xavier Gómez de Cervantes les 
concediera trc~ diputados. 

As! las cosa:> , los hacendados 
alegaron que "C: ts to no estaba 
contento con la capilla 'l'~e lu al-:o­
jnba" (Warman, 1976 ; ; 2-43) por 
lo cual promovieron la construc­
ción del santuario mediante una 
aportación tripartita: la Iglesia 
certifica la autenticidad rlel cul­
to, lo5 españoles ponen e l dinero 
y los indios hipotecan los produc­
tos de sus tierras en favo r de los 
hacendados y ceden un solar de 
su fundo legaL Pronto la iglesia 
se quedará con las limosnas y los 
hacendados con la tierra . Por tal 
motivo, el señor Gobernador del 
Marquesado del Valle "ordena al 
alcalde de Xonacatepec que vaya 
a Tepalcingo a realizar las dili­
gencias necesnrias para medir el 
terreno en que se construirá el 
Santuario. (Reyes , 1960; 11-15). 
Como sabemos, construir un edi­
ficio no es taren fácil, menos en 
unn economla popular deprimi­
da, pero tenia sus atractivos y la 
perspectiva motivó la obra. 

El19 de febrero de 1758, don Ig­
nacio Miguel Godoy , notario de 
la ciudad de México, expide la li­
cencia d!! construcción, un año 
después da comienzo la obra y se 
termina en 1782. Vigilan In 
construcción los mayordomos 
Juan Francisco de Hurtado, José 
Salvide Goitio, Juan José de Ubi­
lla y Nicolás Jcazbalceta . 

Son tiempos diflciles; la sE:cula­
rización de las propiedades de los 
agustinos y la expulsión de los je­
suitas dejaron libres a los propie­
tarios de la hacienda de Tena ngo, 
quienes se apropiaron de más de 
500 hectáreas de tierras de siem­
bro cuyo propiedad les ratificó 
las Leyes de Reforma; entretanto 
la lglesio alimenta el csplritu de 
sumisión y carga la conciencia pe­
cadora de los indios con la muerte 
del Nozareno, situación con pocas 
', · 
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vnrinntes hostn el presente. 

Pero no todo está perdido ; " " 
penalidades de construir el s;¡n ­
tuario dieron como resultndo un:1 
obra arquitectónica cuya facha u:• 
es ejemplar del a rte llamado "b;, 
rroco popular", espacio lleno dt· 
formas hechas n la manera n r t L' 

snnal popular. El carácter c:•t l' 
quético ofrece a los fieles un t r" 
tado devocional que despicr t; • 
sentimientos de arrepentimienfc , 
convertidos parte en limosna p¡1r 
te en reivindicación pcrsonnl 'lH· 

diante el castigo social de la n"'' 
ginación para los indios, mit'n 
tras los otros diseñan el d8t<ti " " 
de las ofrendas. 
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